




















































































El día que te conocí llovía, ¿te acuerdas? Llovía tanto que creía que el agua me

llegaría a la nariz. Me mirabas tanto que se me cortaba la respiración, tan callado, tan

distante. Antes de que me diera cuenta, estabas en casa. Aunque era como si siempre hubieses

vivido ahí, conmigo, mirándome desde lejos.

¡Anne despierta! vas a llegar tarde - mi tía me llamaba desde la cocina

para desayunar. ¿O ya había desayunado? ¿Qué hora es? - Anne vamos, levanta, no puedes

faltar otro día más al colegio. A este paso acabarán por expulsarte - me dijo. Me miraba

desde el pasillo, la penumbra iluminaba su cara. Siempre iba despeinada y tenía el pelo tan

rizado que le caía en la frente. De pequeña me parecía divertido tirar de los rizos y ver

cómo se volvían a enrollar. Ahora que la miro de nuevo, no me hace tanta gracia. Un suspiro

de resignación y se vuelve a ir. Escucho los tacones mientras se aleja, y cuando me giro te

veo. Hoy pareces de buen humor, debe ser un buen día para ti.



Solo queda una hora de clase y por fin podré volver a casa. A veces las horas pasan

tan lento que no consigo concentrarme, solo puedo mirar las agujas del reloj y el balbuceo

lento y sin sentido del profesor. Sin embargo, tu siempre pareces atento, impasible a la

tediosa rutina. Miro de reojo a mis compañeros. Sus rostros son como trazos en blanco, apenas

los conozco y tampoco quiero conocerlos. Me basto y me sobro conmigo misma. Y contigo. Tus

ojos siguen a los míos y se detienen en la ventana. El aula que se encuentra en el último

piso del edificio permite que se vea entera la ciudad. Todo parece ínfimo, insignificante

¿por qué estoy aquí? Nada tiene sentido, eternamente atrapada entre ese reloj y balbuceos. Mi

mente vuela, pero el sonido del timbre despierta mi turbio pensamiento, un pensamiento que

apenas dura un segundo, como un parpadeo. Tímidamente vuelvo a mirarte, esperando haber

pasado desapercibida en tu incesante escaneo. Pero tu sonrisa alegre me demuestra lo mucho

que me equivoco.

¿Desde cuándo estoy así? Apenas recuerdo un mundo anterior a este vacío, pero se que

lo hubo. Un mundo donde tú no existías, y donde yo era libre. ¿Cuál fue mi error? Quizá

desafié al Universo y yo no merecía ser libre, no merecía ser alguien. Y tú lo sabías, desde

la distancia cauteloso esperando el momento en el que la cuerda que tanto se había tensado

partiese, y ahora de esa cuerda no queda más que un hilo roto y deshilachado, sobreviviendo

entre un mar de oscuridad y desesperación. Y sobre ese hilo, nosotros. Como náufragos

conscientes de que su destino será el ahogamiento. Te brillan los ojos, intentando contener

la efusividad. Por cada uno de mis pensamientos agónicos tú te creces. Y de repente, una

carcajada. Hoy debe ser el mejor día de tu vida.

Hoy tampoco he querido ir a clase. Lo único que me apetece es dormir. Los tacones de mi tía

suenan y tras de sí, el golpe de la puerta al cerrar. Al fin y al cabo, no le importa si

estudio o no. Solo soy una carga para ella. Tu en cambio estas siempre, eres lo único que me

queda. Eso parece alegrarte. El sueño se apodera de mí y vuelvo a dormirme. Una pequeña

esperanza de no tener que despertarme, hace que saltes de la emoción. Me conoces demasiado.



Me miro y no me reconozco. ¿Desde cuándo nos conocemos? ¿Siempre he estado así de

delgada? Las ojeras se marcan profundas, aunque siempre tengo sueño, apenas he podido dormir.

Me paso las horas mirando el reloj, como si al mirarlo los segundos fueran más deprisa. No me

había dado cuenta, pero tú tampoco duermes, es como si tu única misión fuera vigilarme. Cada

día que mi reflejo se distorsiona, el tuyo se vuelve más nítido, más fuerte. Casi siento

hasta orgullo.

Hoy en clase me han llamado al despacho del director. He faltado demasiado y tengo que

justificarme, han llamado a mi tía, pero mientras esté trabajando no puede venir a dar parte

de mí. El dolor por otro abandono más es casi imperceptible ya, como otra gota en un

gigantesco océano. La apatía se ha vuelto mi mejor aliada, y el que no viniese en todo el

día, y no estuviese al volver a casa era casi aliviante. No tenía que justificarme ni

explicarme si a nadie le importaba. Excepto tú, como siempre tan alegre ¿te divierten mis

fracasos? qué pregunta. Por fin empiezo a entenderte. Aunque eso ya no te hace tanta gracia.

Es menos divertido si los que tenemos el control somos los dos.

No tengo fuerzas para nada, se me hace cuesta arriba el mínimo movimiento, como si mi

cuerpo fuera un peso muerto. Recorro la habitación mirando todos los recuerdos de una

infancia que no parece mía, unas fotos que no me pertenecen con unos rostros que no recuerdo.

Ya no soy la niña de esas fotografías. Las sonrisas de los rostros hacen que me duela el

pecho, y noto como las lágrimas brotan por mis mejillas. ¿Por qué no podía ser mi vida

siempre como la de esas fotos? Te miro buscando una respuesta desesperada, un cálido gesto de

compasión, pero lo que encuentro no es más que condescendencia. Una mueca de diversión ante

mi repentino llanto. Y con él, mi última esperanza de sentir autocompasión desaparecen.



En el armarito del baño mi tía guarda sus medicamentos. Tiene de todo, cajas con

nombres impronunciables para adelgazar, para el dolor de cabeza, para dormir y para no

sentir. Cuando ella se marcha, siempre me acerco a ver si hay nuevas adquisiciones a su

colección, y disfruto leyendo los prospectos. Pero desde hace unos días, cuando las miro

otras ideas me rondan la cabeza. Te miro, y pareces coincidir conmigo. Quizá es la primera

vez que estamos de acuerdo en algo. Y como si no fuera dueña de mis actos, mi mano elige una

de las cajas.

Te miro desde mi cama, y pareces más nítido que nunca. Más real que yo incluso. Aunque

la realidad ya se ha distorsionado demasiado para mí, tu pareces la única constante. Desde

aquel día, eres el único que ha estado siempre conmigo, siempre que estaba triste, que estaba

rota, que no me entendía. Tu compañía indiferente y casi que feliz con mis desgracias ha sido

mi única compañía. Y es por eso que hemos llegado los dos hasta aquí. Pero he sobrepasado mis

límites. Mis hombros no pueden soportar más el peso que ejerce mi mente sobre mí, me supera y

me consume. Y tú lanzas más leña a mi fuego interno, ayudando a que me consuma, como una leve

llama. Yo te conozco, y después de todo este tiempo, por fin se quien eres. Lo se tarde, pero

lo se. Gracias a ti los días grises se tornaban negros, y mi esperanza de ser libre

desaparecía. Has hecho un gran trabajo, y hasta aquí hemos llegado los dos. Las pastillas

empiezan a hacerme efecto y siento un sueño atroz, es curioso, hacía años que no tenía sueño.

Te miro por última vez, y veo en lo que nos hemos convertido. Un rostro desfigurado por la

rabia y la pena y un brillo en los ojos que desaparece, un cuerpo cansado de cargar tanta

autodestrucción, y un alma que está deseando huir de su cárcel de piel y huesos. Adiós, vieja

amiga. Hoy es nuestro último día juntas.

El día que te conocí llovía, ¿te acuerdas? Llovía tanto que creía que el agua me

llegaría a la nariz. Me mirabas tanto que se me cortaba la respiración, tan callado, tan

distante. Antes de que me diera cuenta, estabas en casa. Aunque era como si siempre hubieses

vivido ahí, conmigo, mirándome desde lejos.



El día que te conocí fue el día más largo de mi vida. Un largo desayuno, una larga

cola de camino al trabajo, un largo horario de oficina con sus largos descansos con cafés

largos. Todo era tan eterno que me daba la impresión de que iba a ser el único día de mi

vida, que nunca me iría a dormir, y tendría que vivir para siempre encerrado en el día más

largo del mundo.

No es que fuera un día distinto a los demás, en absoluto. Todos los días tenía la misma

sensación al despertarme. Al principio lo asociaba al cansancio, la monotonía, o el estrés de

la oficina. Pero luego me acostumbré y ya no recuerdo un día que no fuera largo. Aunque cada

día era peor que el anterior.

Siempre desayunaba lo mismo, mi café con tres pequeñas cucharadas de azúcar. También iba por

el mismo camino cada día, escuchando la emisora de radio con su programación matinal. Y

luego, la oficina. Odiaba el trabajo. Mi yo de diez años estaría decepcionado por haber

aceptado este trabajo, cuando podría estar viviendo mil aventuras, como en las películas que

tanto me gustaba ver y que ahora, odiaba. Pero necesitaba el dinero y nadie estaba dispuesto

a concederme una oportunidad más que aquí. Me miras, sabes que suena a excusa.



Tras teclear varios informes miro discretamente el reloj para asegurarme de que va a

ser otro largo día. Me levanto y voy a buscar un café, largo, obviamente. Escucho cuchicheos

en la salita cuando paso, que se detienen súbitamente al verme entrar. No soy muy popular en

la oficina, tampoco me había esforzado mucho en hacer amigos, no se me daba bien. Me acerco a

la máquina de café mientras tú me sonríes, te veo de buen humor. Al salir noto que alguien me

pone la zancadilla y tropiezo, tirando mi largo y ansiado café. Supongo, que habrá sido sin

querer, y aunque nadie se disculpa me dispongo a prepararme un café de nuevo. Te veo observar

en la distancia y tú, pareces alegre.

Al volver a mi mesa me cruzo sin querer con mi compañera de cubículo. No sé cómo se llama,

solo nos hemos saludado unas veces. Parece amable. Me sonríe cuando paso e inmediatamente

continúa tecleando. Sin darme cuenta yo también sonrío. Es realmente amable. Cuando me doy

cuenta tu estado de ánimo ya no parece tan alegre. ¿Acaso te molesta?

Otro día pasa y mientras me dirijo por mi rutinario camino hacia el trabajo mi mente se

ausenta un segundo y me viene a la cabeza mi amable compañera de mesa. Empiezo a preguntarme

si le gustarán los cafés largos, como a mí, o si traerá algo de casa para beber, ya que nunca

dejaba de trabajar. Se me escapa una pequeña sonrisa, cuando me doy cuenta de que me miras, y

automáticamente me siento estúpido. De hecho, incluso empiezo a pensar que no me sonreía por

amabilidad, sino que quizá se reía de mí. Eso tenía mucho más sentido que un genuino acto de

bondad. ¿En qué estaba pensando? Mi sonrisa se borra a la vez que la tuya, reaparece.



De nuevo en la oficina, entre tecleo y tecleo, me quedo mirando al espacio, absorto.

Paredes blancas que parecen grises debido a la luz de viejos fluorescentes, llenas de sombras

y manchas gracias al paso de los años. Una sala grande y cuadrada, de ventanas pequeñas y

cerradas, con cientos de pequeños cubículos donde a cualquier persona le daría de

claustrofobia trabajar, y que sin embargo para mí, tenía su encanto. Cuchicheos ahogados por

el incesante sonido de las teclas de los ordenadores. Cientos de cabezas agachadas centradas

en una tarea, al unísono. Casi parecía una orquesta improvisada con sus grapadoras y el

sonido de la fotocopiadora como acompañantes a la gran soprano, ¡el ordenador!. Mi

imaginación parece molestarte, quizá debería seguir trabajando. Pero sin darme cuenta,

escucho una leve risa venir de mi lado. Cuando me giro, veo a la quizá-no-tan-amable

compañera de cubículo. Me había visto quedarme embobado mirando la oficina, seguro que mi

cara de pensar le parecía simpática. Le devuelvo la sonrisa, y vuelve a su trabajo. Sin

querer me sonrojo, y por un momento, ya no te veo. Casi lo que dura un parpadeo reapareces, y

veo la furia en tus ojos.

Últimamente los días se me han hecho algo más cortos. Apenas es notable, pero lo noto,

como una brisa en un día caluroso de verano. Siento como la constante presión del pecho que

me abruma al entrar en el descansillo de la empresa, ya no es tan fuerte. Me anima el hecho

de, lo que yo consideraba, tener un amigo en el frente. Nuestras únicas palabras habían sido

un par de buenos días de cortesía, pero para mí, eran como discursos largos sobre nuestras

inquietudes. Como si le hubiese dicho “¡mi color favorito es el blanco!” resumido en un

“buenos días”.



Detengo un momento mi solo de teclas para buscar mi largo café de las diez.

Vuelvo a encontrarme con el grupo de compañeros de oficina de siempre, que me miran de reojo

al llegar. Noto las miradas en cada paso que doy, como flechas atravesando el escudo. Oigo

algún que otro comentario despectivo sobre mi camisa, o mi pelo, o mis gafas. Mi largo café

parece eterno, y cuento los segundos hasta que termino de servirme en mi taza. Tu sonrisa

hace que note un nudo en el pecho. Pero al darme la vuelta, oigo una voz que desentona del

grupo, acallando los dolorosos murmullos. Ahí veo a mi compañera de cubículo, aquella que

nunca dejaba de teclear, cual compañero en la batalla recogiendo mi magullado cuerpo de entre

los escombros. Al salir del cuarto un apenas audible gracias sale de mi boca. Y ella, como si

no pasara nada, solamente me sonríe amablemente. Y tú ya no estás, solo estamos su sonrisa

amable y yo.

Ya no recordaba lo que era tener un amigo. Nunca había sentido que me hiciera falta

hacerlos, la soledad se había convertido en mi única y mejor amiga, y era algo absorbente.

Pero mi mayor problema, era que me había acostumbrado a no hacer amigos. A no cruzar miradas,

porque miraba al suelo, o a no esperar ningún gesto amable de nadie, porque las personas no

eran amables, sino despiadadas. Eran crueles, mentían y hacían daño por placer. Siempre había

sido así conmigo, como me costaba llevarme bien con los demás solía ser objetivo de

cuchicheos y alocadas teorías sobre mi auto-marginación. Sin embargo, nada más lejos de la

realidad, ansiaba hablar con alguien. Justo en ese momento apareciste tú, para suplir mi

deseo de amistad, enterrando del todo mis esperanzas de socializar. ¿Para qué? Seguro que no

les caería bien. ¿A quién iba a caerle bien? No era nadie, yo, no era nadie.



Pero como un rayo de pura esperanza, cuando me daba por perdido mientras tomaba tu

mano, mi anónima compañera de cubículo me hizo pensar, que quizá había alguien en el mundo

que querría ser mi amigo. Quizá mi soledad se había convertido en mi nueva actitud, cuando

ese realmente no era yo. Y noté como un interruptor que había estado toda la vida apagado, se

encendió. Yo estaba solo sí, pero no tenía por qué estarlo. No tenía por qué mirar al suelo,

ni tenía por qué darte la mano. Yo podía hacer amigos. Si una sola persona era capaz de ver

más allá de un cascarón vacío había esperanza. Habrían más personas, y yo estaría dispuesto a

conocerlas, y a hacer amigos. Empezando por la anónima compañera de cubículo de mi lado.

Después de armarme de valor, decidí iniciar una pequeña conversación un día, que se

convirtió en una charla larga cada día, y en un hombro al que acudir. Un hombro que me

recomendó otro, en el que podía hablar de ti, y donde cada día, parecías hacerte más pequeño.

Un hombro que me presentó a otros hombros solitarios, que me enseñaron que yo no era una

pieza perdida, sino que estaba en el puzle equivocado. Y poco a poco, los días largos se me

hacían tan cortos como un suspiro. Y veía la luz, al final de un largo túnel en el que había

estado encerrado toda la vida.

El día que te conocí fue el día más largo de mi vida. Un largo desayuno, una larga

cola de camino al trabajo, un largo horario de oficina con sus largos descansos con cafés

largos. Todo era tan eterno que me daba la impresión de que iba a ser el único día de mi

vida, que nunca me iría a dormir, y tendría que vivir para siempre encerrado en el día más

largo del mundo. Y por fin, ese día había acabado.
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"I hurt myself today
To see if I still feel
I focus on the pain
The only thing that's

real
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El día que te conocí llovía. ¿Te acuerdas? Llovía
tanto que creía que el agua me llegaría a la nariz.

Me mirabas tanto que se me cortaba la respiración...
Tan callado, tan distante.

Antes de que me diera cuenta, estabas en casa. Aunque
era como si siempre hubieses estado ahí, conmigo, mirándome
a lo lejos.
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Me
despierto

Tengo hambre.

Miro el reloj y son las
ocho de la mañana
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Voy a desayunar.

O ¿ya he desayunado?

¿Qué hora es?

¿Las doce?
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A veces las horas pasan tan lento
que no consigo concentrarme.

Sin embargo, tú siempre pareces atento,
impasible a la tediosa rutina. Miro de
reojo a mis compañeros. Sus rostros no

me dicen nada, sus ojos no me
miran. Son como manchas, borrones
lejanos.

Nada

tiene

sentido.
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¿Para qué

estoy

aquí

?

Mi mente vuela, lejana,
ausente a todo lo que me
rodea. No hay nada salvo tú y
yo.
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¿Desde cuando estoy así?

Apenas recuerdo un mundo anterior a este vacío, pero se que lo hubo.

Un mundo donde tú no existías y yo, era libre.

¿Cuál fue mi error?

Quizá desafié al Universo y yo, no merecía ser libre. No merecía ser
alguien.

Y tú lo sabías. Desde la distancia, cauteloso, esperando el momento en el
que ya no quedara nada. Sólo un mar de desesperación, como náufragos
conscientes de que nuestro destino es ahogarnos.

Por cada uno de mis pensamientos agónicos, tú creces.
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Me miro y no me reconozco. El espejo me devuelve el reflejo de
algo que se supone, era yo ¿Siempre he estado así de delgada?

Las ojeras se marcan profundas bajo mis

ojos, cansados. Aunque siempre tengo sueño,

apenas puedo dormir.

Me paso las horas mirando el reloj, como si al mirarlo, el tiempo fuera
más deprisa.



17



18

No tengo fuerzas

para nada.

Se me hace
cuesta arriba el menor de los
esfuerzos, como si mi cuerpo
fuera un peso muerto.

Recorro la habitación
mirando todos los
recuerdos de una infancia que
no parece mía.
Unas fotos que no me
pertenecen, con unos
rostros que no recuerdo.
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Ya no soy la
persona de esas

fotografías. No recuerdo
dónde me perdí, como si de

un gran laberinto se tratase,
uno muy profundo que se hace más
y más estrecho a cada paso que
das.

Las sonrisas de los rostros
hacen que me duela el pecho y
noto lágrimas rodar por mis
mejillas.
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En el armario del baño están los medicamentos. Siempre me acerco a
ver si hay alguno que no conozca. Me gusta leer los prospectos.

A veces los leo y algunas ideas pasan volando por mi cabeza. Es
tan rápido como un parpadeo, y apenas duran un segundo,

Pero hoy no se van.
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Te
miro desde mi cama
y pareces más nítido
que nunca. Más
real que yo
incluso.
Aunque la

realidad ya se ha distorsionado demasiado para mí, tú
pareces la única cosa que se mantiene constante. Desde
aquel día eres lo único que ha estado siempre conmigo,
siempre que estaba triste, que estaba rota, que no me
entendía.

Tu y yo hemos llegado juntos
hasta el final.

He sobrepasado mis límites y mis hombros ya no
pueden soportar más el peso que ejerce mi mente sobre mí,
me supera y me consume.

Yo te conozco, y después de todo este tiempo, ya sé
quién eres. Lo sé tarde, pero lo sé. Gracias a ti los
días grises se tornaban negros, y mi esperanza de ser
libre desaparecía. Has hecho un gran trabajo y ya no
queda nada de mí.
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Las pastillas empiezan a
hacerme efecto y siento un
sueño atroz. Es curioso tener
sueño, por fin. Te miro por
última vez, y veo en lo que

nos hemos convertido. Un rostro
desfigurado por la rabia y la pena, y un brillo en
los ojos que desaparece. Un cuerpo cansado de

cargar autodestrucción, y un alma
que está deseando
huir de su cárcel
de piel y huesos.
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ADIOS

viejo amigo.

Hoy es nuestro último día

juntos.
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El día que te conocí llovía. ¿Te acuerdas? Llovía
tanto que creía que el agua me llegaría a la nariz.

Me mirabas tanto que se me cortaba la respiración...
Tan callado, tan distante.

Antes de que me diera cuenta, estabas en casa. Aunque
era como si siempre hubieses estado ahí, conmigo, mirándome
a lo lejos.
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Capitulo II

"No one knows what it's
like

To be the bad man
To be the sad man
Behind blue eyes

And no one knows what
it's like

To be hated
To be fated

To telling only
lies
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Capitulo II
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El día que te conocí fue el día más largo de mi vida.
Un largo desayuno, una larga cola de camino al trabajo, un
largo horario de oficina con sus largos descansos con cafés
largos. Todo era tan eterno que me daba la impresión de que
iba a ser el único día de mi vida, que nunca me iría a
dormir y que tendría que vivir para siempre encerrado en el
día

más

Largo

del

mundo



34

No es que fuera
un día distinto a

los demás, en absoluto.
Todos los días tenía la
misma sensación al
despertarme.
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Al principio lo asociaba al cansancio, la
monotonía o al estrés de la oficina.

Pero ahora ya no recuerdo
otro día que no fuera largo.
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Tras teclear varios
informes miro discretamente el
reloj para asegurarme de que

va a ser otro largo día.

Escucho cuchicheos en la
salita del café al pasar, que
se detienen súbitamente cuando
entro en la habitación.
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Me acerco a la máquina de
café mientras las voces
reanudan un alegre cuchicheo.
Al salir noto que alguien me
pone la zancadilla y tropiezo,
tirando al suelo mi café.

Espero discretamente una
disculpa, pero sus rostros de
impasividad borran la idea
de mi cabeza.
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Sin darme

cuenta yo

también

sonrío.
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Al volver a
mi mesa me cruzo

sin querer con mi
compañera de cubículo.

No se cómo se llama, sólo nos
hemos cruzado algunas veces, por lo

que paso por delante rápidamente,
intentando pasar desapercibido.

Pero ella me da los buenos días con una
amable sonrisa cuando paso.

Y yo no sé que

decir.
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Pasa otro día, y mientras me dirijo por mi rutinario camino
hacia mi trabajo, mi mente se ausenta por un segundo, y me viene a
la cabeza mi amable compañera de mesa.

Pero automáticamente me
siento estúpido. De hecho,
incluso empiezo a pensar
que no me sonreía por
amabilidad, sino que se

reía de mí.



41



42

De nuevo en la oficina
entre tecleo y tecleo, me quedo
mirando al espacio , absorto.

Paredes blancas que parecen
grises debido a la luz de viejos
fluorescentes, llenas de sombras y
manchas gracias al paso de los
años.

Una sala grande y cuadrada,
de ventanas pequeñas y cerradas,
comn cientos de pequeños cubículos
donde a cualquier persona le daría
claustrofobia trabajar, y que sin
embargo, para mí, tenía su
encanto.
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Cuchicheos
ahogados por el
incesante sonido
de las teclas de
los ordenadores.
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Últimamente los días se me
han hecho algo más cortos. Apenas

es notable, pero lo noto. Como una
brisa en un día caluroso de verano.

Siento como la constante presión
del pecho que me abruma al entrar en el
descansillo de la empresa ya no es tan fuerte. Me anima
el hecho de, lo que yo consideraba, tener un amigo en el
frente.
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Vuelvo a encontrarme con el grupo de
compañeros de oficina de siempre, que me miran
de reojo al llegar. Noto las miradas a cada paso
que doy, como flechas atravesando mi escudo.
Oigo algún que otro comentario despectivo sobre
mi camisa, o mi pelo, o mis gafas. Me preparo un
café y cuento los segundos hasta que se llena mi
taza.
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Pero al darme la vuelta,
oigo una voz que desentona del
grupo, acallando los dolorosos
murmullos. Y veo a mi compañera
de cubículo, defendiéndome.

Al salir del cuarto un
apenas audible GRACIAS sale
de mi boca.
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Ya no recordaba lo que era
tener un amigo.
Mi mayor problema era, que me había
acostumbrado a no tenerlos. A no
cruzar miradas, porque miraba al
suelo. A no esperar ningún gesto
amable, porque no creía en las
personas amables. Porque las
personas, eran despiadadas, crueles,
mentían y hacían daño por placer.
Sin embargo, nada más lejos de la
realidad, ansiaba hablar con
alguien. Justo en ese momento
apareciste tú.

¿A quién iba a
caerle bien?
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¿Para qué iba a

hacer amigos?

A nadie.

Yo no era
NADIE.
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Pero no tenía por qué mirar al suelo, no tenía por qué
sentirme solo.

Estaba solo, pero podía no estarlo, no tenía por qué estarlo. Yo
podía hacer amigos, ya lo había hecho. Si una sola persona era
capáz de ver a través de todo el odio, de toda la tristeza,
de todo lo que me había convertido, había esperanza. Habrían más
personas, y yo estaría dispuesto a conocerlas. A levantar la
cabeza, la mirada.

A mirar al mundo a
los ojos.
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Después de armarme de valor, decidí
iniciar una conversación un día. Una
conversación que con el tiempo se
convirtieron en largas charlas.

Un hombro al que acudir que me recomendó otro. Otro hombro donde podía
hablar de ti, y que me mostró a otros hombros como yo, cansados de
cargar el peso del mundo. Y poco a poco, los días largos empezaron a
hacer más cortos. Y me enseñaron que yo, no era una

pieza perdida, sino
que estaba en el puzzle
equivocado. Y empecé a
ver la luz al final de un
tunel en el que había
estado encerrado toda
la vida.
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El día que te conocí fue el día más largo de mi vida. Un largo
desayuno, una larga cola, un largo horario, con largos descansos y
cafés largos. Todo era tan eterno que me daba la impresión de que iba
a ser el único día de mi vida, que nunca me iría a dormir, y que
tendría que vivir para siempre encerrado en el día más largo del
mundo.

Ese día, por fin, se había acabado, y nunca más sería el día
más largo de mi vida.

Ese día, te dije adiós .








